JE Y DD YX Z% MONTEVIDEO, JUNIO 5 DE 1965. 


Dominical fundado por Don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 1932 


(XXIX, — NY 1429. 


Suplemento 


), 


al sesquicentenario del Cabildo de Buenos Altres, 
colocación de la piedra fundamental para la réplica 
Embajada Argentina, se levantará en ese lugar 


En La Teja, como homenaje de la Comisión Vecinal 
del 25 de mayo de 1810, se realizó la ceremonia de 
de la Pirámide de Mayo que por iniciativa de la 


a HOMENAJE A LA REVOLUCIÓN DE MAYO. 
(Fotografía Juan Caruso) 
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EGION continental e isleña del Sur de 
Chile. Maravilloso conglomerado de is- 
las y canales, de playas y bosques, de r:os 
y praderas, de ciudades y alaeas, Islas de 
lujurioso verdor; canales de aquietadas y 


Ancud, capital de la provincia de Chiloé, situada en la isla Grande. 


pz 


Er:¿os, deliciosos mariscos de Áncud. 


Fuerte de San Antonio en la ciudad de Ancud. 


celestes aguas; playas pobladas de mariscos 
y aves marinas; bosques de árboles legenaa- 
rios, decoradas de rojas capiues y chirras 
violadas, de hulmos vestidas de blancas flo- 
res, donde liban las abejas el néctar con 


Pintorescas aldeas p “dadas por gentes sencillas y laboriosas. 


DE LA REGION CHILENA 
DEVASTADA POR EL SISMO: 


CHILOE 


que fabrican la más deliciosa miel del mun- 
do —la miel de huímo—, ríos azules y can- 
tarinos, espejos de tanta placidez, y belle-a: 
praderas, esmaltadas de flores, donde corre- 
tean corderas y cabritas, que parecen arran- 
cadas de estampas bíblicas; ciudades y al- 
deas, en las que se mezrcian típicas cons- 
madera pintadas de vivos colores. 

Tierras hasta ayer habitadas por gentes 
sencillas y hospitalarias, que conservaban 
las típicas tradiciones, el antiguo recato, 
porque allí, la moralidad, no ha sufrido, aún, 
grandes quebrantos. Los que hemos gozado 
el privilegio de convivir con ellas y recorrer 
estos lugares, no podemos resignarnos ante 
la evidencia de que todo ha sido arrasado 
por un cataclismo, que tronchó sin ninguna 
piedad cientos de vidas inocentes, proía- 
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nando tanta belleza. Nunca nos conformare 
mos y sentimos nacer en nuestras almas uh 
profundo rencor hacia esas fuerzas bruta'et 
que así destruyeron lo más puro y hermo- 
so que nos fue dado contemplar en nuestro 
peregrinar por el mundo. 

Ancud, devastada por el terrible maremo- 
to, era la floreciente capital de la Provincia 
de Chiloé, simuada a la entrada del canal 
de Chacao y en las proximidades del río 
Pudeto, de sugestivas estampas vegetales, 
fue fundada en el año 1768 por el goberna- 
dor español Don Carlos Beranger, en esta 
ciudad. España conservó por más tiempo su 
dominación, existía aún en sus alrededores 
el Fuerte de San Antonio, que fue el último 
en rendirse, capituló el 18 de enero de 
1826, las fuerzas chilenas vencedoras esta- 
ban al mando del general Ramón Freire. 
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wrio era Ancud de apetitosos maris- 
diligas locos, erizos, centoyas, criade- 
“ostras y ostriones, jaivas y piures. 

1 me sue comidas típicas, famosos sus 
AS humitas pastel de choclo, la cucha 
onmana y un licor espiritoso preparado 


pata isruta del maquí. Importantes sus pro- 
A 4 a madereras, sus industrias de teji- 
IE 410 ¿Miyos de papas y manzanas, 

> en ld estaba dividida en dos sectores, 


ato al mar de calles tortuosas con 
hu issedificios coloniales, y el otro en las 
E » a unos 20 metros sobre el nivel del 
JU se devaritaban modernos edificios 
MUA. sins públicas. Muy bella y cuidada su 
US o tomde se encontraba la gran Catearal 
li 0 — sy de arte, tallada en finas maderas— 
A 1 destrozada. 
al viwerbial la acogedora hospitalidad de 
1 vitamtes, representados con tanta dig- 
e He pican la persona de su actual Intenden- 


"EZ y gallero Don Enrique Carneiro Orbeta 

MA ss Carneiro Orbeta, cuya suerte me es 

Mi ts desconoción y a cuya amabilidad de 

MA 4 4 poder haber conocido, muchos de es- 
Los pares. 


sr dstro era la segunda ciudad de la isla 
HIM 9 de Chiloé —ma de las más antiguas 
a 2 hólde, fundada en el año 1567 por Mar- 
* sabía de Gamboa, quien le dio este nom" 
Aj em homenaje al entonces virrey del Pe 
lam Lope García de Castro. 
a sido en varias ocasiones capital de la 
'' vaincia de Chiloé —«u población actual 
LN drpasa los 19.000 habitantes. Estaba ss 
m dentro de la ensenada de Puremudi, 
' sonda de pintorescas islas y aldeas, mu- 
U- 11M cy de las cuales han desaparecido con el 
««clmmo. 
enía gran actividad comercial, y en su 
wrta/ recalaban todas las naves que se dí 
ls a la región austral. Afamadas son sus 
Pb amlacturas de tejidos regionales, de finí- 
E: a lanes y vistosos colores. Fértiles las 
E 0% | pibueciones agrícoles de mus alrededor'a y 
«y grandes reservas forestales y al igual de 
Aarud, rica en la fauna del mar, y hospíta- 
000 yes como allí sus gentes. En sus inmedia- 
obs: ques, azules y serenos lagos y riachos, eran 
rs denso para el espiritu y recreo para la 
. ata, Y por doquier la Ínscinación de sus 
so uv chas velerás, navegando o graciosamente 
in inbadas, construidas con precisión artesa 
me pr deci que eran algo así como una exposición 
ql neto ¿ las maderas de los bosques chilotes, fuer- 
bye y y resistentes, vencidas ahora por un 
vb! yu embravecido que nada ha respetado, 
sw ijando dolor y desolación, donde todo era 
ide y alegría. 


e Amalia PIREZ DE MEDINA ROBAINA. 


(Fotos de la autora, tomadas en marzo 
¡Mimo. ) 


(Especial para EL DIA.) 
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este artículo, continuando con el estu- 

dio de las prendas que constituían el 
atalaje del caballo del gaucho, sus orígenes 
y su evolución posterior, vames a referir 
nos, una por una a las que bemos dado cn 
llamar las sogas o guascas del recado, 0. 
elementos constitutivos de la brida o tiro 
y sus accesorios. 
Empezaremos por la brida propiamente 
dicha, con sus diferentes partes: el freno, 
la cabezada y las riendas. 
Luego seguiremos con los accesorios: fia- 


dor, maneador, bozal, cabresto, pretal o pe- 
chera y baticola, aclarando, que estos das 
últimos accesorios, más riograndenses que 
orientales, pertenecen, en realidad, al ata- 
laje de la silla o asiento. 

Freno: El antiguo freno, pleza fundamen- 
tal del atalaje que servía para transmitir, 
a través de las riendas, las órdenes del 
jinete a su montado, era una versión más 
e menos local, del freno de la jineta o freno 
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MADAME LE BRUN y su HIJA 
MARIE ELIZABETH VIGEE LE BRUM 3 


>. 


PARA LA ETNOGRAFIA DEL GAUCHO 


LAS SOGAS 


marroquí, bien fuerte, sólido y especial para 
llevar las riendas casi sin contacto, recogi- 
das y con la mano levantada, pronto para 
detener o resolver violentamente al animul. 

Este freno que se llamó de candado oO 


Cabezada de tientos trenzados, freno de 

candado con copas, pontezuela de hierro fina, 

riendas de cuero crudo y tientos, según la 
acuarela de Vidal. (Dibujo del autor). 


mulero, constaba de las siguientes partez: 
el bocado propiamente dicho, de puente 
levantado en forma de U en su centro, ar- 
ticulando en ese punto la gran argolla que 
constituía una barbada móvil Esta argolla 
era la que daba, junto a la fijeza de las 
patas el carácter de “candado” a este freno. 
Las patas, fijas, eran generalmente en for- 
ma de S. Llevaban cuatro argollas y las 
unía una fuerte pontezuela de hierro, ge- 


neralmente fija, que servía para evitar que 
el caballo enfrenado pastara. 

Todas estas partes del freno eran de 
hierro. No obstante, por lujo se ponian 
dos hemi-esferas en el punto de unión «lel 


se daba el nombre de copas, fabricándase 


generalmente de plata. De ahí que a esíos 
frenos de lujo se les llamara “frenos ie 


copas”. 

Aparte de lo que significaban como adu:- 
no, estas copas tenían otro objeto. Las mas 
de las veces uniendo los extremos de la U 
del bocado había una barrita de hierro, de 
sección cuadrangular, sobre la cual giraba 
una ruedita dentada por dentro, a la que 
se daba el nombre de coscoja. Por la mo- 
lestia que le causaba, o por ser animal que 
gustaba a fin de refrescarse de “trabajar 
en la embocadura” o activar los sabores, el 
hecho es que el caballo hacía con la lengua 
girar la ruedita, que a su vez producía, 
por la fricción de sus dientes internos con- 
tr» las aristas del eje, un sonido particular 
(coscojear) por lo que el animal que lo 
hacía era llamado “coscojero” (“Como que 
era escarceador, / vivaracho y coscojero, / 
le iba sonando al overo / la plata que era 
un primor”. Estanislao del Campo, “Faus- 
to”) y por cierto de la predilección de les 
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barbada y falsa barbada de cadenas 
grandes patas estaban enchapadas aña... 
(plata o bronce) con motivos OrDAMENta y. 
sirenas, cuernos de la abundancia, hiporyny- 
pos, etc. Tenían generalmente coscoja 
en las colecciones argentinas y Y 
en la materia, tanto de museos como pm 
ticulares, se les distingue por “frenos origy- 
tales”. . 

Cabezada: La cabezada del arnés criolia 
de nuestro medio, en su forma más simpja 
consistía en una tira de cuero crudo que 
pasando por detrás de las orejas del animaj 
tenía en cada extremo una presilla (9jy 
y botón de tiento) para prender en las ap 
gollas superiores del freno y sostener a ése. 


“patria”, tan sólido y hermoso. 

En los de lujo, la cabezada llevaba pasa" 
dores, medias-bombas y argollas de plata, 
o era enteramente de malla de este meti] 
y en este caso las presillas, en forma de 
rosetones, también eran de plata. 

Otras veces, llevaba bozalejo o medio 
bozal, muy adecuado para el uso del fiador, 
El bozalejo cruzaba sobre la frente en des 


Pretal de plata mesopotámico, en un todo similar a los orierttales. Del libro 
Equitación gaucha en la Pampa y Mesopotamia” del Dr. Justo P. Sáenz (hi) 


gauchos y hacendados que gustaban de pa- 
quetear con el pingo. Las copas, servicn 
de caja de resonancia, por su forma y ma- 
terial (plata), aumentando dicho sonido en 
forma muy agradable. 

La pontezuela se cubría por su cara an- 
terior por una chapa de plata labrada en 
algunos frenos de lujo, pero también se 
hacía de este metal, de gran peso y enton- 
ces no era fija, sino que giraba sobre gÚz- 
nes en sus extremos. Así, cuando el caballo 
era escarreador Ísubir y bajar la cabeza 
a compás y sin exageración, (que no d=be 
ser confundido con estrellero, que es el que 
echa violentamente la cabeza hacia arriba 
y atrás, llegando a veces, a golpear al 
jinete) la pontezuela móvil acompañaba este 
movimiento de su cabeza, produciendo un 
bello efecto. 

En nuestro país tuvo gran boga, durante 
el siglo pasado, un pesado freno, de origen 
evidentemente luso-brasileño, de bocado 
o puente muy fuerte, que generalmente 
articulaba con las patas, que eran largas 
y anchas, de extremos echados hacia atrás; 


eran raras las cabezadas con bozalejo de 


criol'a, como en la escuela de la jineta, 
siempre fueron en número de dos. 

De cuero crudo, con un ojal y botón para 
prender en las argollas inferiores del freno; 
las más paquetas con esterillados o trenza- 
dos, siempre haciendo juego con las otras 
piezas del preparo. En el primer caso se 
unían por un simple nudo, y en los segun- 
dos, por una presillita o travesaño con ojal 
y botón de tiento. 

También como la cabezada, llevaban, +*n 
los aperos de lujo, pasadores, bombas y 
argollas de plata, y en los hermosos tra- 
bajos de platería, tan característicos en 
nuestro medio de marcada influencia lus 
brasileña, eran totalmente de malla de pla- 
ta, salvo en los extremos donde alternaban 
las argollas y presillas de metal precioso, 
con tientos primorosamente trenzados. 

Fiador: El fiador no es más que la ver- 
sión perfeccionada del collar, es decir, «1 
más primitivo elemento utilizado por el 


Característico treno “oriental” del siglo XIX. Colección del autor. (Foto Cantegril.) 


“+ IRANCISCA SANCHEZ TIENE 
JN LIBRO EN SUS MANOS 


» 


y de cuero erudo, con ojal y botón, y una 
“golMa o una presilla para prender el ma- 
¡pador o atador. 

Pero el fiador, fue fundamentalmente, una 
¡renda usociada a la cabezada, y que, en 
»”w aperos de lujo, constituyó una de Jas 
rendas de mayor relumbre, En efecto, ose 
meho collar o cogotera (como también se 
» llamó) ya fuera tachonado, ya de argo” 

¿las o pasadores, ya de eslabones o todo de 
nalla de plata, unido adelante de las orejas 
del animal por una testerilla, otras, prun- 
lido con presillas a la testera de la cabe” 
wasda, remataba la argolla de abajo, en un 
hermoso adorno, característico en nuestro 
medio, parecido a un sonajero de plata 


(primitivamente quizás fuera un cencerrnio 


que servía para localizar más fácilmente 
al pingo predilecto, como se hacía con la 
yegua madrina) y cuya forma más frecuente 
fue, luego, la de una media luna con las 


tener el pingo “de fiar” slempre a mano 
Una larga tira de cuero, sacada del cogrie 
de un novillo, con una sola presilla en un 
extremo, y el otro ensanchado en “azoter”, 
prendida por medio de esa presilla a .2 
srgcila del findor y com aquel extremo 
enterrado, horizotvtalmente, a poca profun- 
didad; ese era y así se utilizaba para este 
tía el “stador”. El tironeo rasante del 
amimal pastando, de ningún modo consepula 
mover esa extraña “estaca”, pero bastala 
un tirón en sentido vertical, del hombre, 
para tener el pingo promto para una partida 
inesperada e immediata, cosa harto  fre- 
cante Yi atador Megaba a» temer hasta 
11 metros de longitud. 

La ebra variante, el maneador, de mayor 


de Nicaragua”, un volumen especial de “Es 
TE OTRO RUBEN DARIO”. Los elumnos 
hispanoamericanos del doctor Oliver, y los 
amigos de Rubén en Madrid formaremos la 
expedición, Al amparo nominal, na uralmen- 
te, del Seminario-Archivo que fun lona en 
la cale Alcalá 93, de Madrid. 

Francisca Sánchez —Plaza de Coimbra 
N? 10, Colonia de S. Vicente de Paul, Ma 
drid— muntiene en sus manos el fruto de 
sus cuarenta ¿ños de guarda, No se ha “tras- 
papelado” ni un solo documento no se ha 
perdido ni una sola fotografía, Del texto de 
esta obra no soy la indicada para hablar, ya 
que todos conocen mi vinculación com su 
autor. Espero que la gran Dora Isella Rus 
sell lectora en quien puede confiar cual- 
quiera que escriba pues ella está doada ¡A 
ra entender todos los mensajes, os dirá su 
parecer acerca de “ESTE OTRO RUBEN 
DARIO” que ha editado, después de conce- 
derle su Premio de Biografías Castellanas le 
Editorial de Barcelona “AEDOS'. Lo único 
que destaco en este momento es el momento 
de la entrega a Franciscd Sánchez dei libro 
de su Poeta. (Sigue esperando su día la 
biografía que yo misma hice a Francisca, y 
que diversas circunstancias, ninguna digna 
de atención pero todas ellas negativas por 
desdicha, han impedido, hasta ahora, por pe- 
na mía, que se publique.) 

Unas sencillas fotografías, de acuerdo, Pe- 
ro téngase en cuenta que la dama ha y 50- 
do largamente de los ochenta años, y que 


madores con el cabresto, o para caer de 
ple, con ese extremo en la mano y sujeiar 
al potro en un posible intento de fuga. 
También servía para manear o trabar el 
caballo en proceso de amanse, con todas 
las variantes utilizadas para cada circuns- 


da, ete. 

Paseando simplemente, o por lujo, nues- 
tro gaucho llevaba tanto el atador como el 
maneador, arrollado, a veces casí como una 
trenza, alrededor de la base del cuello y 
pecho del caballo, a modo de aborcador 
o or hera 


Típico freno de copas de los llamados “mur 
lero” o de candado, Colección del autor. 
(Foto Cante pril ). 


Cabresto: Con el uso del bozal, la apari- 
ción de potreros alambrados, el montar más 
peneralmente animales mansos que red wr 
nes, ete; se fue dejando de usar el mauri 


mal como todas las prendas pauchas, en rea- 
lidad un verdadero maneador como ly 


! 
¿ 
1 
E 
ql 


AE 


AE 
ib 
de 
Jl 


¡ 
l 
j 
4 


antorcha de concordia y de justicia: + su puesto al servicio de imprescindibles reivin- 
dignidad de mujer que supo querer a Ro  dicaciones. 


bén, y a su fidelidad en la conservación de 
los papeles de aquel inolvidable poeta. 

Y no deja de ser una buena noticia para 
los que gustan de la poesía de Rubén, de 


Como en el caso del bozalejo, no sólo de 
cuero crudo, sino también de hierro, re 
hicieron las maneas. En lo que se refiere 
al primero, el objeto era el siguiente: siendo 
el bozalejo de hierro, con su borde interior 
dentado, se impedía que, durante la noche, 
el emballo tironeara o cabresteara violen. 
tamente, buscando huir, por el olor acre 
e insoportable para ellos (que los enloquecía 
de terror) de los grandes felinos, merodza- 
dores frecuentes de la campaña en aquellos 
tiempos, tanto yaguaretés lo tigres) como 


Director: Dr. 
B de Octubre 3274 


UERPO MEDICO Y TECMICO ESPECIALIZADO 


“CLÍNICA de OBESIDAD” 


de cuero más o menos ancha que rodeaba 
el pecho y base del cuello del caballo y se 
ataba por sus extremos al arzón o cabe suda 
delantera del lomillo o basto. La pechera 
no era más que esto y generalmente era 
bien ancha, también se le denominaba a est> 
tipo pretal ahorcador. El pretal propiamente 
dicho tenía otro ramal que partiendo de: 
centro de aquél, pasaba por entre las ma10s 
del animal y se unía, por medio de una 
presilla, a una argollita existente en el 
borde anterior y centro de la barriguera de 
la cincha. 

La pechera y el pretal sirvieron de pre- 
texto a los caprichos y máximos lujos de 
la platería criolla, con grandes medallone?, 
verdaderos bajorrelieves en su centro, de 


dancía, figuras de mujer, sirenas, ele. 
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Y AGABUNDEO por las calles de Atenas, 
- guiado por la incertidumbre de mi ins- 
tinto de viajero. Ya he vuelto a la Acrópo- 
lis, donde, cuando era adolescente, hab.a 
estado sin estar, como no había existido en 


lugar alguno y real de la tierra. Tanteo la 
ciudad como si fuera un ser viviente y cá- 


INCERTIDUMBRE y | 


TANTEO DE ATENAS 


de la inteligencia es la incertidumbre. El 
tanteo su herramienta”. ¡Qué cómodo r*- 
sulta, a menudo, apoyarse en los bastones 
de la inteligencia ajena!, me digo, y echo a 
caminar por esa plaza Suntagmatos (de la 
Constitución), que con sus dos cuadras de 
largo y una de ancho se abre frente a mi 
hotel. Al fondo, en una terraza dominante, 
se alza el antiguo palacio Real, ahora la 
Cámara de Diputados. 

Donde terminan los arriates y canteros 
arbolados y algunas estatuas neoclásicas, 
atloran, rigurosamente alineadas, increíble 
cantidad de mesas y sus respectivas sillas, 
que son la prolongación viviente de los za- 
fés, bares y hoteles que la circundan. Cuan- 
do, terminada la siesta, se apaga la calurosa 
tarde de verano, los atenienses comienza 
a ocuparlas para charlar con esa vivacidad 
de expresiones y movimientos que deben 
haber heredado de sus remotos antepasa- 
dos, y que es tan común en la gente que 
bordea el Mar Mediterráneo. Muchos, y 
sin que por ello el mozo se moleste, pes- 
manecen largo tiempo ante un vaso de esa 


chos, siempre hay una bandeja colmada de 
vasos que al principio me intimidaba to- 


cho en hacerlo; y nunca faltaba un depen- 
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Templo de Zeus Olímpico, en Atenas. Soldados helenos bailando. 


Ya en la plara Omonia (Concordia) 
zo hacia la derecha. En todas partes se exi 


construyendo y las calles acaban de 
ensanchadas; lenta e inexorablemente 
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del mundo y que hasta en París ya 

zan a brotar. Aquí, quebrarían el 
perfil de esta ciudad limitada por la 
de la colina de la Acrópolis y la del 
Lycabete. 

Ante un edificio en construcción, 
te se aglomera. Los turistas, esos 
fijadores de instantes, enfocan sus 
dispuestos a atrapar una €esceña que 
mostrarán a sus amigos con un sentimiento 
en el cual se mezclan la vanidad y la gene. 
rosidad; puesto que el turista con cámara 
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jan; sólo tienen por vestimenta unos mi. 
músculos prantaloncitos, La armonía de mu 
cuerpos y movimientos produce la sensación 
de que se hubiere «nimado uno de los fm. 
sos del Partenón. 

Prosigo la marcha hacia las avenidas de 


tismo de Praxíteles, Fidias o Scopas. No 
cabe duda de que Bizancio, con su arte sin- 
gula: y muy bello, que acaso tenga sus raí- 
ces en Creta; con su religión y hasta mu 
comidas, ha marcado profundamente a Gre 
cia; pero salta a los ojos de quienes la que- 
remos por llevarla en la sangre, que lentr 
mente, y ahora con la prisa acelerada de 
nuestro tiempo, va recobrando su personal. 
dad, quizá con algo de esa mezcla de pue- 
blos que pensaban como griegos que formó 
la Confederación Helénica. Grecia de hoy 
piensa como griega; como griegos que le: 
niendo las mismas virtudes y defectos de sus 
antepasados (a menudo me parece revivir 
una comedia de Aristófanes), no quiere set 


El monumento de Lysicrato, o Linterna de Diógenes. 


La Acrópolis y el Partenón, vistos desde el teatro Herodes Aticus. 
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GONZALEZ. “Playa”. 


(QRSANIZADO por el Instituto Histórico 

Culiural de San José, se imauguió el 
V Salón de O:oño de Artistes Plás.icos del 
Interior. El ed:ficio d 1 Museo Histórico 
alberga una crecida cantidad de obras, y 
como todos los años, la severa y di.ige-te 
organización del Secretario de la institución, 


nuestra labor con su reconocida aten”ión, v 
con la rara virtud de tener prontos hata 1 
catálogos, días antes de ser abierta la mues- 
tra al público. Representantes de casi todos 
los departamentos nos dan una idea cabal 
de cómo se trabaja en +l interior, todavía 
apegado en su mayoría a las bases fund>- 
mentales de la obra de arte, y si ac=so con 
audacies las menos, que no llegan siqui ra 
a pesar, por no poseer las calidades ex gidas 
dentro d> su limitado valor. Existe un or- 
den ae Escuela en este salón. Porque no 
hay duda que los que imparticron leccio- 
nes supieron inculcar a los alumnos la hu- 
mildad en el estudio y el amor a la Natu- 
raleza. Se adviert- como han asimilado en- 
señanzas que des ifran lo pictórico y la to- 
nalidad, como escala de valores sin entrar 
al color detonante, sino buscando la armo- 
nía por el enriquecimiento cromático de se- 
vero contralor, que maneja las calidades 
bajas. 

El “autorretrato” de Silveira Silva, trata- 
do en claroscuro denota una clara determ.i- 
nación ae llevar por escala de sombras la 
envoltura de una “grisaille” parda, de la 
que van naciendo las luces con cuidado tra- 
zado. El dibujo es correcto y la figura po- 
see una expresiva faceta pictórica. 

En cuanto a Nantes, está representado 
por una naturaleza muerta de grandes di- 
mensiones. En este cuadro, el pintor tuscó 
sin duda la luminosidad y la visión cerrada 
del dibujo, dejando un poco aquella ten- 
dencia a estructurar por simples trazos, y 


cazato a color, y creemos que bustando el 
efecto, cayó en este fácil amaneramiento. De 
los Santos en una figura, traza un sim ólico 
espejismo algo teatral: su pintura es seca, 
dejando una sensación de falta de volumen. 
A. Hernández cambia el temario, y presenta 
un campesino en una suelta pincelada, en- 
riquociendo el color, pero al mismo tiempo, 
no sosteniendo aquel su dibujo, que se de»- 
hace algo. Anotamos una naturaleza muerta 
de Olivera, fino paisaje de Ponce, color 
fuerte en la obra de Perroni, y una mancha 
y autorretrato de B rriti en ocres bien plas- 
mados. Dos paisajes de Duarte, uno de Ve- 
nezuela y otro d- Minas, junto al de Za- 
rralde, que posee también una “Cabeza”, des- 
tacan condicicnes apreciables y color y ai- 
bujo en la naturaloza muerta de Cabral. Si- 
gue con su concepto sobre el paisaje, Ama- 
ral, fresco el color y generoso el em aste. 
Un bien construido cuadro en grises de Ga- 
va, pone una nota severa, y Cabezudo, si- 
guiendo el temario más popular, alienta en 
“Riña de Gallos”, un temperamento libre y 
de pintura ligera, estando a la altura ae sus 
atros trabajos el presentado por Lima, cuyo 
retrato lo define bien en su estilo, sin ser 
de sus mejores. Un motivo de color es el 
ruadro de Alles, “Interior de taller”, vibran- 
do el colorido en “Enyantando” de Banche- 
ro. Cúraro, con su experiencia en el color, 
logra destacar dicha fisonomía en el cuadro 
de carácter abstracto, y Telis acusa un sa- 
bido oficio que bien emplea, estruciuranco 


MUSEO DEPARTAMENTAL DE SAN JOSE 


V Salón de Otoño de Artistas 


tratar por espacios de tonalidades la armo- 
mía total. 

Hallamos a Tonelli con una figura de ta- 
maño natural, bien plantada, pero el colo- 
rido en la luz adolece del factor calidad, 
haciéndose algo empalagosa la pintura. lo 
que no sucede en las sombras. Este joven 
pintor sabe realizar mejor una figura en 


SILVEIRA SILVA. — “Autorretrato”. Oleo. 


mido naturalismo a la “cabeza” de Nieves, y 
pasando a la escuela del taller, encawsaio 
más dentro de la paleta baja, encontramos 
a Motta, el colorido esfumado de Veiga, la 
mancha en el paisaje de Rubiolo, la natura- 
leza muerta de Tejera, y tantos otros que 
figuran con dignidad en ese nuevo Salón 


RUBIOLO PAISAJE 


peranza pronta de que la reconquista | 
los salones por la escultura será un pañal”! 
lejano. La facultad creativa a que obliga 

escultura en su forma y concepto, va 

es más visible en su contenido, y más ll” 
til al ojo para desentrañar sus valo el 
manda un esfuerzo tal ver mayor al Me)1' 
ta, y por lo tanto, cuando se producen lalo 


ti que destaca aún más la 


0h papácaliva, y gracia en la cur- 
Ue y e traxados, Un buen di'ujo de 
o do y buscando el plano entero 
: stamos de Fernández un dibujo 
sola, uno muy libre de Pérez, 
vana nota rica de linta, los 
steel, de Nantes un vcetr to de 
Dl vo de Brin: dibujos de Cabezu- 
>. swwhpiz de Chaquet. Una tinta ae 
o váx de Urcutia, muy bueno, sien 


LAZO. “La Tilila”. Cemento. LIMA. “Retrato”. Oleo. (Adquirido con destino a la Cámara de 
Represertamie * 


cocimiento y en las tintas transparer”ts y sus líneas generales mantiene firme su co 


Í e ES 

isticos del Interior == == aa 

' mos apurado pues esta primera imprewn tro 
de Y Salón de Otoño del interior, que en Eduaráo VERNAZZA 

(Especial para EL DIA.) 

ascuas en el valle Edén” de Curo E. Rosi, y “Montonero”, madera de Olid. 
¡Himtar, quem paisaje, y “Cabera” de Veláz- La sugestión de la tinta china, “Plays” de 
de sumo “Retrato” de Fernández, con- González, y el grabado de Carreroum así 
Aitro de la categoría que rige un como otras pieras que dejamos para otro co- 
icuela, buenos resultados :n asi- mentario. Debemos agregar aún, una peque- 
trina som exhibidss «l público, y es fícil 
hallar una bien definida orientación en dl 
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EL MUSEO NACIONAL DE ARQUEOLOGIA DE GUATEMALA 


A línea de ómnitus N* 6 conduce diree- 

tamente y a través de la Avenida Re- 
forma al Museo Nacional de Guatemala, el 
cual se encuentra situado en el Edificio 5 
de la Aurora. 

La historia de dicho centro de investiga- 


licenciados Marure y Fuentes Francos, pu- 
blican un catálogo en el cual se transcribe 
ln orden estatal del 6 de diciembre de 1829. 
El artículo cuarto establece que “las pimuv- 
ras y piezas escultóricas de los conventos 
dominicos, franciscanos, recoletos, etc., pa- 
sen a la Sociedad Económica”. Alí nace 
la reglamentación que posteriormente vigr 
lzrá y controlará todo el material artístico 
de dicho país. Una ley de 1831, refirma 
aquel decreto y ordena que el Museo Na- 
cional de Guatemala se encargará de “de- 
positar en él toda especie de curiosidades 
de las ciencias y las artes”. Al pasar los 
años y con motivo de los trabajos que en 
materia arqueológica se han ido cumplien- 
do en todas las zonas de este país, en 1946 
se crea el Instituto de Antropología e His- 
toria; cuyo director actualmente el Dr. Car- 
los Samayoa Chinchilla lleva a cabo una 
importante labor de recuperación del pasa- 
do guatemalteco, ya en el campo del lega- 
do precolombino como en materia de reli- 
quias coloniales. Prueba de ello son los 
museos que se han creado en diversas zo- 
nas del país, y principalmente en Guate- 
mala la Antigua donde se libró al público, 
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TODOS LOS DIAS DE. 
3 a 21 HORAS. 


HORARIO CONTINUADO 


Yacauarón 1533 
(A raiiad de cuadra) 
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recientemente, el Museo en cuyo edificio 
se imstaló la primera imprenta centroame- 


en realidad, un nuevo método el que exige 
la instalación de ese organismo. De esa ma- 
nera el Museo no queda relegado a la sim- 
ple parte expositiva y o al solo deleite d2 
los visitantes extranjeros que concurren pa- 
ra distraer la vista. La finalidad del Insti- 


exhibiciones, a saber: arqueología (tres sa- 
Ics). A través de dichas secciones, se ofre- 
ce al visitante las manifestaciones en ce- 
rámica, jade, obsidiana, esculturas en are- 
nisca, toba volcánica, etc., un vasto panora- 
ma de las regiones que ocuparon los 
yas en Guatemala. Cabe destacar que 
gran mapa, a la entrada y a la izquierda 
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halla una de las mejores colecciones de 


Y. Historia Natural, se vienen cumpliendo 
exposiciones periódicas y en las diversas 
secciones, ya se imparten clases para alum- 


1, Vesiitulo, 2, Solid email: E Dirección del Museo. 4, Departamento de 
Publicaciones. 5, Biblioteca. 6, Secretarías del Instituto de Antropología. 7 y 3, 


Dirección dej Instituto. 9 Sala de 


Etnologa. 12, Sala de Etnología. 13, Sala sinóptica. 14, 15 y 16, Salones de clase. | 
17. Salón de Proyecciones y conferencias. 18, Patio central o patió de los móno- 
titos. 19, Entrada a] sótano y a los laboratorios. 


lo cual es un indice muy halagador del mo- 
vimiento renovador, tendiente a ofrecer al 


maltecas, la presentación de los elementos 


timenta y nos ha sido posible apreciar, por 
ejemplo en Cobán, cómo las ancianas aun 
llevan, los días festivos, un antiguo vestido 


te la reproducción — desde el momento =n 
que el maguey fermenta en el lago, hasta 
que llega a las manos del artesano. 

En otras vitrinas se hallan los diversos 


nos de arqueolog,a, antropología, etc_ Todo 
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10, Sala de Etnología. 11, Sala de 


se tonifica a través de estas exhibiciones, $ |h: 
por sobre todo con una minuciosa ilustik |; 
ción y documentación a efectos de propúf |; 
cionar al visitante un concepto del mater) |; 
que observa. Desde la fecha, si se trata di ;- 


tenecientes a otras culturas y por lo tanif ;, 
de diversos puíses para el estudio comiillly 
rativo. 


_Un católogo ilustrado profusamente pe. 


tante labor cultural, el visitante puede ad .. 
quirir reproducciones de las piezas allí pre- 
sentes, ya sea en dispositivos, 


Museo Nacional de Arqueología y Etnología. 


'¿ MEDIO SIGLO DE “LA VAGABONDE” 
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'.. EL TESTIMONIO CELEBRE DE UNA DESVENTURA 


e ms de cosmbrre, CON UN gn 10 
Y e y cherro tras de uí la puerta de 
a «Suspiro de fatiga, de sosiego, de 
Po , la angustia de la soledad? (No 
e 200, no averi 

2 ¿he a noche, Renée Néré llega a 


ia cy de la actriz. 
o ¿ep 4 medie me espera, en una ruta que 
Dl a a la gloria mi a la riqueza ni 


al 

Ll Por fia lo ha nombrado; ésa es la 
AA y del desasimiento sentimenta] de Renbe 
¡El tariillvoca la dej marido de 
ENS e ha separado. “¡Dios mío, qué joven 
Ls sobmo amé a ese hombre!” Nudo dra- 
an, que en amo verbo en pretérito, en. 
Z msa la verdad de una pasión que no 

; re- 
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stes, anécdotas, esa hora de un mundo que Ed 
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“mos mucho después no hagamos cabal- 
se la recomposición de una época rele- . 
pe wa por los acontecimientos avasallantes bonde” escuchando, en el soliloquio decep- ese hombre discutible que fue su primer 
1 y cubren las décadas posteriores, y sólo cionado de Renée Néré, la voz misma de 
wicemos a tantear fragmentariamente el Colette, que amaba a los animales y había 
aldo inmediato, como si buscáramos al. aprendido a desconfiar de las traiciones de 
PS sl rostro ignorado uniendo los pedazos de los hombres. Divorciada de Willy en 1906, 
uk fotografía rota de la que falta alguno. para ganarse la vida —y la in 
Í cia —, Colette entró en la azarosa familia 
de los comediantes, estrenándose, con es- 
cándalo, en el “Moulin-Rouge”. Entre sal- 
timbanquís, mimos, actores de ínfima cate- 
goría, pensiones pueblerinas, frío y penu- 
rias, jiras mal pagadas, comenzó a posesio- amantes ocasionales, acerca dej segundo, 
narse de un buen caudal de materiales hu- á i 
manos que tanto en “La Vagabonde” como 
en “L'Envers du Music-Hall” o en “L'En- 
ron anotados con duradero y acompañó hasta el fin cuando la gran cam- 


avanzaba 
2 creraria es apenas liviano ropaje para exte- años, cercado ej corazón, temerosa de decep- imeligente que dejando atrás las tor- 
wizar una berida abierta honda e incu- ciones nuevas, prefiriendo rechazar de su mentas del corazón. Pero el texto de “La 
ble. lado la oportunidad del amor, para no rein- Vagabonde” es de particular interés, porque 
d Colette la que vencida en su invalidez cidir en el fracaso, no sentir, no sufrir. “To- en su vasta bibliografía aparece como un 
* + los últimos años aprendió a la perfec- do lo que amamos, nos despoja”, escribió libro de valor aparte, pues en ninguno de 
ón como todo lo aprendido por ella - Colette alguna vez Acida afirmación que los suyos hay tanto vertimiento autobiográ- 
se dificil “arte de permanecer inmóvil”, se repite en toda su obra. Y cuando Renée fico, pese a estar Colette integra y mempre 
Ls svo para sí el tiemoo de recordar, analizar, Néré prefiere alejarse del enamorado que en su obra toda. Nos decía a través de 
. vocar, con la minucia de quien vivió muct le ofrece su nombre y su fortuna, sentimos Renée Néré “Una mujer no puede morir 
revisa sin apuro sus experiencias, y *u que es Colette misma la que se despide de dolor. ¡Es un animaj tan sólido, tan duro 
b ¿ioroducción se convierte en una crónica va del amor más hondo, que no volvió a dár de matar!” Y como ha sabido a cruel precio, 
$ mios de memorias, que enriquecen el como- sele con igual intensidad nunca: “¡Vete! ¡Tú ese ajedrez de las palabras eternas que tie- 
o de su compleja intimidad. Habúa serás por mucho tiempo una sed en mi nen generalmente significado momentáneo, 
A ocrito en 1928, en “La Naisance du Jour”, camino?” con que juega la pasión — te quiero, nunca, 
Tal el asunto de “La Vagabonde”. El ar- la confianza mutilada advier- 


recato o por rencor de que le vieran 
rautros de antiguas angustias: “el celoso 
MIDI abatimiento, la injusta hostilidad que se suburbanos, con la 


te...” Y rememora com doloriós lucidez, 
lo que fue el primer amor, el que no se 
repite: “El tomó de ti lo que sólo puedes 
dar una vez: la confianza, ej asombro reló- 
gioso de la primera caricia, la novedad de 
tus lágrimas, la flor del primer sulrimiento! 
Ama, sí puedes; esto te será acordado, sin 
duda, pera que en lo mejor de tu pobre 
felicidad, te acuerdes que nadas cuenía, en 
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Compramos al contado. Vendemos con 


PR dr 


==». ooo >--.. >... -..».os>-o.- 


NO SE DEJE ENGAÑAR!! 


Ni SORPRENDER EN SU 


indastrio! 
YVU 1574 - TELEFONO SUGTAS 
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> Cno. Carrasco (antes del Parque) 
- (Omnibus cada 10 minutos 


- Luz Pavimento. Agua 


25 de Mayo 470 
Exe. 16 P.2 
(DE MAÑANA) 
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DARsa. 
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"PICERNO “: 


Construye, reforma y 
hace las reparaciones 
que su casa necesita. 


-..ooooo so. .e.o oros» 


ocquart 1771 Tel. 24267: 
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LAS 2 PALABRAS DE LA OPORTUNIDAD 


““Piriz Vende” 


COMPRA — VENTA — PERMUTA 
CONSIGNACIONES 


de automóviles, camionetas y camiones. 


Negocios liberales y en el acto. — 


amplias focilidades. 


ESTRELLA DEL NORTE 1889/91 
y ARENAL GRANDE 


Teléfono 4 48 36 
Atrás de le Cárcel de Miguelei> 
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TIPOLOGIA Y ANECDOTARIO 


DEL 


“Boroña”, le extendían la partida de defun- 
ción en el abrazo de bienvenida. Es este 
el concepto del “americano”, como emigran- 
te que retoma, en todo el Norte español; 
er. contraposición al cual existe moderna- 
mente el de “norteamericano”, como natu- 


“AMERICANO” 


actitud brotaba al “americano” del no ser el “americano” querido 
Pp pon apo fante. Y frente a él, frente a las 
ba por él arrancándole del cemento arm do de su verde psicológica, el pueblo 
de la ciudad, para llevarle al paisaje mollar, con el humor dej apodo que monta, 
en el que, noche y día, le renacía gran ingenio, frente a la valoración 
la esperanza y aliviaban los dolores —como de aquella vanidad. la espontánea, 
se canta en “Los Gavilanes” —cobrando el ticia y maliciosa, de la soberbia. 
vigor físico y moral necesitado en la lucha Por el concejo de Castropol, en 
pa opos enero bra eran pos 
ía viejo poderoso comprendiendo por su 
>. 2. " nalidad con que sostener la falta 

ración popular, creyó el infeliz 
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risible y rudimentaria, con la que 
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parientes en la recolección de la hierba, 
de niño había practicado infinitas yeceg 


del apero, y el mango se le volvió 
Jente contra la cabeza, obligándole a 
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HE recogido algunas opiniones, algo en- 
contradas, de distintos autores, acerca 
del teatro nacional y sus orígenes (creación 
y recreación, esto es: proúucción y repre- 
sentación). Tal vez sea o traerlas 
aquí, hoy, que se piensa y habla tanto de él. 

Ya V.ntura de la Vega, en carta a don 
Santiago Estrada, fechada en Madrid ej 7 
de julio de 1864, nos hablaba del teatro 
argentino sobre los años de 1816 y 1819. 
Raúl H. Castagnino, recordando las socieaa- 
des teatrales anteriores al estreno de Juan 
Moreira, asienta su creencia de que el tea- 
tro nacional tiene origen en fecha ms le;a- 
na; mientras que Antonio Cunill Ca>aneilas 
se coloca “francamente al lado de los cul- 
tores del hecho que es el siguiente: el teatro 
nacional tiene su punto de partida en el 
circo”. Roberto F. Giusti cree plebeyo el 
origen de nuestro teatro y los orígenes de 
todos los teatros. Aun “más que populares, 
plebeyos”. Ubica, pues, su nacimiento, en 
la arena. Tito Livio Foppa opina que nació 
en el circo. Y precisa que “en el circo de 
Chivilcoy, entre cuchilladas y fogonazos, 
entre el corcoveo de “pingos” escarceadores 
y el tintineo de espuelas nazarenas”. El no- 
table erudito Pedro Henriquez Ureña dice: 
“El impulso que animaba al teatro de nues- 
tra América en los tiempos coloniales, dura 
hasta después de la independencia y da vi 
gor a la comedia criolla de Pardo y Serura 
en el Perú. Después decae, languidece, se 
deja vencer por corrientes extrañas, y sólo 
revive cuando se apoya en el pueblo y re- 
nace en los circos de la Argentina y d-1 
. Juan Pablo Echagúie y Juan 
Agustín García opinan enérgicamente lo con- 
trario. Le endilvan un linaje más copetudo. 

Fernández Moreno cree que el teatro rio- 
platense nació en el circo, aunque piensa 
que “tal vez pueda rastrearse una línea más 
ilustre, colonial y engolada”. Ezequiel Mar- 
tínez Estrada nos habla de la cuna popular, 
diciendo: “Entre los más ilustres precurso- 
res del teatro nacional, que no nació en los 
dramas de Calderón, ni en las comedias de 
Moreto, sino en los melodramas cabalgan- 
tes, estaba el Circo Arena, de los hermanos 
Chiarini: el de los hermanos Amato, el de 
Pablo Rafetto, el de Podestá-Scotti y el de 
Anselmi”. Luis Rodríguez Acasuso cree que 
el “primer impulso de nuestro teatro no na- 
ce, por cierto, en los centros letrados: llega 
del circo primitivo y del cuadro filodramá- 
tico proletario”. Mariano G. Bosch es ter- 
minante. Dice que “ese Juan Moreira, ha- 
blado, no dio nacimiento a ningún teatro 
nacional argentino”, destinándole al perua- 
no y mestizo de inca, el mulato Ambrosio, 
como llamaban a Ambrosio Morante, la 
gloria de ser su creador. Escribió: “...po- 
dremos afirmar con toda verdad que la pri- 
mera que subió a las tablas de nuestro tea- 
tro fue la de Ambrosio Morante, el 24 de 
mayo de 1812, y se titulaba El 25 de Mayo. 
Y con esto también dejamos establecido 
que el fundador del teatro nacional es él”. 
“De modo, pues, que la primera obra argen- 
tina de teatro nacional, que se representó 
en el teatro de Buenos Aires, fue la origi- 
na! de Ambrosio Morante, El 25 de Mayo, 
premiada por el propio Cabildo”. 

Nadie, así, nos lleva tan lejos como 
Bosch, aunque otros autores (tal Henríquez 
Ureña), alejan del año 1884 la partida de 
nacimiento del teatro nacional, y hablan 
sólo de revivencia, refiriéndose a esa fecha. 

Indiscutiblemente había, anterior a 1884, 
un movimiento nacional, una persecución 
de la palabra, un anhelo por crear la ban- 
dera escénica. Una crónica ilustrativa de 
aquella fecha —cburlesca, pero iluminado- 
ra— lo atestigua. Fue publicada en La Na- 
ción de Buenos Aires (N? 5971, Año XXI) 
del 4 de mayo de 1890 (reproducida en el 
Boletín de Estudios del Teatro N? 17, co- 
rrespondiente a junio de 1947) con la fir- 
ma que entraña ostensiblemente un seudó- 
nimo: Cándido Perdigones. La misma refe- 
ríase al estreno verificado en el teatro On- 
rubia del “bosquejo local en tres actos y 
diez cuadros, escrito en verso por Justo S. 
López de Gomara”, titulado De paseo en 
Buenos Aires. Anotaba que la producción 
literaria encaminábase entonces “por el 
rumbo del teatro”, y después de analizar 
minuciosa y acerbamente la obra, decía: 
“A esto se llama echar las bases de nues- 
tro teatro nacional ¿Qué quiere decirse con 
esto? ¿Que el Sr. López de Gomara es el 
iniciador de la literatura teatral argentina? 
Pero esto no puede sostenerlo nadie, em- 
pezando porque lo que se representa en el 
Onrubia (teatro que acababa de inaugurar- 
se en 1889) ni es literatura ni es teatral 
¿Acaso no se han hecho antes de ahora re- 
petidas tentativas para fundar un teatro 
pacional? ¿No se ha representado una do- 


NOTAS SOBRE EL LLAMADO 
“TEATRO NACIONAL” 


cena de producciones, de mayor aliento y 
de ideales más artísticos que los que pueda 
tener De paseo en Buenos Aires? Antes 
que el Sr. López de Gomara han escrito 
para el teatro, Mármol, Mansilla, Coronado, 
Peña, Onrubia y qué sé yo cuántos mas. 
Sus producciones serán malas, que no €s 
el momento de discutirlo, pero es indudable 
que la tendencia era más elevada que la 
que ahora se aplaude, y el esfuerzo más 
serio, desde que tenía un ideal artístico. 
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de patriotismo que tienen su lugar en El 
Submarino Peral, es sencillamente violen- 
tar la verdad, o de otro modo, vestir de 
chulo a Martín Fierro”. 

Otras actividades, aunque afines, nos ha- 
blan de un teatro nacional o de autores 
nacionales anteriores al estreno de Juan 
Moreira. La actuación de la Sociedad do 
amigos del teatro nacional en 1871 y la 
Sociedad Protectora del teatro nacional en 
1878 (esta última fundada a fines de 1877 


Ezequiel Soria, director escénico y autor, que coadyuvó al engrandecimiento de 


Hasta ahora han fracasado todas estas ten- 
tativas, y no tenemos ni los fundamentos 
de ver su falta hemos de establecerlos, co- 
mo se pretende sobre base tan frágil Yo 
quiero suponer —vea Ud si tengo buena 
voluntad— que De paseo en Buenos Aires 
es una obra excelente; pues ni aún asimis- 
mo la incorporo al teatro nacional, por la 
sencillísima razón de que no es obra na- 
cional, Una obra nacional debe serlo en su 
esencia, en sus elementos, en el criterio 
que la inspira. No basta que contenga tipos 
nacionales, si éstos quebrantan su indol= 
nativa. En De paseo en Buenos Aires pre- 
domina, como es natural, la índole propia 
del autor del Submarino Peral, y esto es 
lo que primeramente resulta falso. el 
apropósito El Submarino Peral caben bien, 
y son naturales, las expansiones, las frases 
grandilocuentes y los entusiasmos exorbi- 
tantes del carácter español, demostrativo 
como ningún otro de su amor por cuanto 
es propio: pero trasplantar todo eso a una 
obra que se pretende que sea eminentemen- 
te nacional, y hacer estallar en De paseo en 
Buenos Aires las expresiones desbordantes 


por algunos intelectuales entre los que se 
encontraban Juan María Gutiérrez, Lucio 
V. López, Olegario Andrade, Rafael Obli- 


agregando: “Muy poco se ha trabajado has- 
ta ahora (era en 1901) entre nosotros para 
llegar a los comienzos del teatro nacional: 


pueblo”, Otro periódico anotaba que 
taría “la Gran Compañía Dramática poe 
ha formado con los mejores elemento, 
tísticos que se encuentran en el paíg 
de 
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absolutos a cualquier 

posterior más amplia, orgánica y trasces 
dental Hay casos aislados 

sia muy anteriores a 

«ir, constituídos con elementos 
amestra nacionalidad, perfi 

hles por estar imbuidos de pleno 

to patrio. El mismo escritor y 


TEE 
pl 
UH 


o al morir, es nacional por definición”. Muy | 
lejos, como se ve, del pensamiento de | 
Goethe, quien había dicho: “Literatura na- : 
cional son palabras que hoy ya no tienen 
sentido; ha llegado el momento de una li: 
teratura universal”; lo que, en cierto modo, 
no excluye al teatro. . 


Jutio IMBERT. 
(Especial para EL DIA). 


07 LADO y AE CAPTADO EL O DE EMCAGNGIA DE AAN Y 
¡UNO GR VILLA MOTIVO VES A TOZOM Y $ UN PEQUEÑO Je ELO IERO 
EN TIERRAS SAGOMMES 


A MI DE ALO DE TRA FE RECIBIDA Y RECIMOCIDA POR pad 
ALOTO, QUIEN SE DIRAGHO A LA VILLA BAKU 


TBo,” > 


DICE EL PILOTO; TARZAN, RECIBIMOS SU 0X. 
NO PUEDO ATERRIZAR. DIGALE AL CORO" 
NEL WORTHY, SI ESTÁ ALLI, QUE HAGA UN 
CAMBIO CONMIGO * 
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TENER EL CEREBRO 
ARORISTA. ENVIENMOSMEICOPTEROS PA 
RA TRANSPORTARLOS A MOMBUZZ . 


MOMBUZL P y NOS 
MELICÓPTEROS. A TAM UL ES 


Ñ 

ROGER, AS AVISADO A eS 
pd 
E ON 


60»: 07 AL FUÉ RECIBIDA TAR 
sp a. 150: EL PULOTO NOS ESTÁ 
«1 AHIDO ALGO 


“e 


CORRE Y RECO” 
6ÉLO, 110 * 


o La y 144 O $ BUEN LABOR? LLEVEN ESTOS 
' , - PRISIONEROS ATADOS HASTA 
CUIDADO PORQUE 


MOMBUZII. 
SOK ARTEROS” 


122 sob: 20M, LO HUB 
eva "1. RECONOCIDO, SEÑOR. 
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Y0 NO SABÍA DE ESTE COMPLOT, MI GENERAL * 
LAS AUTORIDADES, PROBABLEMENTE MOS EJE 
CUTEN...... JUNTOS, MI GENERAL. 


TU ME ENGANASTE, ABOOL / ESTO TE COSTARA 
LA VIDA- CUANDO SALGA LIBRE 


SHHH, TENIENTE . AVISE AL GENERAL YEATS 


ELE INFORMARE LUEGO Y DIGALE QUE 
E SUGIERO ENVIAR PRONTO ALGÚN RE 
LO PARA EL JEFE Y SU TRIBU, PORSU AYÚ 
DA EN LA CAPTURA DE LOS TERRORISTAS. 
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A Nutre, No tiene, 

A 

1 4 vigoriza, ODD ni puede 

el fortalece. tener similares. 
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SELECCION DE 


PAÑOS 


PAÑO ESCOCES TERMAL 
de gran abrigo en 
vistosas combinacio- 
nes de colores. An- 
cho 140 ctms. el mt. 


:26% 


PAÑO VELOUR muy sua- 

ve en variedad de 

colores, recién reci- 

bido. Ancho 140 ctms. 
El metro 


26% 


GAMUZA LISA, una 

creación exclusiva de 

nuestra Sección Teji- 

dos. Ancho 140 ctms. 
El metro 


$42 


BOUCLE LISO, la gran 

novedad para vesti- 

dos y chaquetas, a 

un precio excepcio- 

nal. Ancho 140 ctms. 
El metro 


¡$67 


PROGRAMACION DE CASA SOLER EN SAETA TV. - Lunes a las 20 hs Grandes Atracciones - Martes a 
a 


PELO DE CAMELLO de 

gran suavidad en los 

tonos natural, tosta- 

do, verde y azul pie- 

dra. Ancho 140 ctms. 
El metro 


¡50% 


BOUCLE ANGORADO, 

novedosa fantasía 

para tapados sport. 

Ancho 140 ctms. 
El metro 


:46% 


ANGORA TWEED, una 
atracción de la Sec- 
ción Tejidos, en los 
colores de moda. An- 
cho 140 ctms. El mt. 


92% 


PELO DE CAMEMJO Y 
ANGORA, paño de ca- 
lidad para tapados 
de gran vestir. Án- 
cho 140 ctms. El mt 


:y9% 


las 21 y 30 hs. Escenario de Variedades - 
tación: Jueves a las 22 y 50 hs. El Gran Show de las 3 Avenidas. 


CASA MATRIZ Av. AGRACIA- 
DA 2302 esq. Morcelino Sosa 
Tel 20 09 61 


SUCURSAL GOES-Av. GENE- 

RAL FLORES 2341 esq. Mar- 

celino Berthelot - Tel 2 4 200 
243 00 - 2 44 00 


SUCURSAL CORDON - Av. 
18 DE JULIO 1601 esq. Car- 
los Roxlo - Tel 40 41 11 


ye. 


CLIENTES DEL INTERIOR: 
Dirijan vuestros pedidos a 
nuestra CASA MATRIZ Avda. 
Agraciada 2302 y M. Sosa. 


para el invierno 

en el deslumbrante 
desfile de creaciones 
que presenta la 


SECCION TEJIDOS 
más completa del pais. 


Miércoles 


VICUÑA, la calidad ex- 

celsa en tonos na- 

tural, beige y tosta- 

do. Ancho 140 ctms. 
El metro 


99% 


DUVETINE, el paño 
clásico pora su toa 
pado de estación, 
en colores exclusi- 
vos. Ancho 140 ctms. 


.6000 


las 20 y 25 


MOHAIR BOUCLE, una 
creación de éxito que 
se destaca por su 
gran soupleza. Ancho 
140 ctms. El metro 


(8% 


ASTRAKAN 


! INGLES 
PAÑO SIBELINA Y ES- Notable imita- 
COCES BOUCLE, dos im- ción piel, de re- 
pactos en la nueva gia calidad re- 
ari citan? ¡BEEN cién recibido. 

Ancho 53 cms. 


140 ctms El metro 


7850 Ml |.175 


hs. Xiomara Alfaro - Sensacional presen- 


